
Kennedy Y el peronismo 
s.n. 1 Diciembre 1981 

José Ricardo Eliaschev 

Casi desapercibida ha pasado en los medios políticos Id entre 
vista que hace pocas semanas se concretó, en Washington, 
entre el senador Edward M Kennedy y el dirigente peronista 
argentino Vicente L. Saadi. A medida que se va recuperando 
la totalidad de la información, y su debido contexto, este en 
cuentro entre el líder demócrata de Estados Unidos y el princi
pal orientador de intransigencia Peronista parece rodeado de 
una peculiar significación, entre otras cosas porque Kennedy 
¡Tiiutí iu¿ pasó¿ pGÜtiCGS e f l dirsCC 'Ó" a América Latina con 
suma cautela y hay 'razones para concebirlos como indicati
vos de una mesurada reflexión previa. 

El encuentro se produjo el 22 de octubre y al cabo de ía 
reunión, Saadi manifestó su deseo de agradecer a Kennedy 
"por su magnifico trabajo en apoyo a los derechos humanos 
del pueblo argentino, asi como del pueblo chileno y de toda 
América Latina. En lo que respecta al pueblo de mi país, le es 
tamos agradecidos al senador Kennedy por todos sus esfuer 
zos para alentar el respeto a los derechos humanos en Argen
tina. Las acciones desarrolladas por Kennedy, así como la de 
todos aquellos campeones de la causa de los derechos huma 
nos, han logrado salvar miliares de vidas humanas en mi 
país". 

Saadi orienta de hecho a Intransigencia Peronista, una 
corriente política que opera en el seno del Movimiento Pero
nista como polo de referencia y agrupamiento para todos los 
amplios sectores de pensamiento progresista jque forman 
parte de la corriente mayoritana de masas del país sureño. La 
IP ha surgido hace muy pocos meses a la vida política y en su 
corta trayectoria ha marcado una posición de dureza frente al 
régimen militar en el poder, instaurado en Buenos Aires desde 

mar;o de 1976. como consecuencia C¡£ U n ™ l L 5 e d e Estado que 
precisamente derrocó a un gobierno peronista, fe* sena 

;íor por la provincia nordoccidental de Catamarca. Saadí es 
una de las figuras históricas reconocidas del peronismo, en et 
cual se viven actualmente procesos de realmeamiento muy 
profundos, en función de las diversas posturas adoptadas po 
sus tendencias internas. 

Luego de plantear su esquema básico con respecto a la jun 
ta militar ("estamos fuera y contra el proceso" ) , la IP ha esta 
do moviéndose en una intensa actividad internacional, po 
parte de la cual es la entrevista Kennedy-Saadí. La vida inter 
nacional activa es poco habitual para el peronismo, un moví 
miento de acendrada convicción nacionalista y cuyos linca
mientos ideológicos le impiden asociarse a las internaciona
les del tipo de la socialista, la demócrata cristiana o la comu
nista. Por eso los observadores han subrayado, en Washing
ton, el sugestivo significado de este viaje de Saadi: la abismal 
crisis argentina moviliza a muchos de sus protagonistas para 
quebrar el aislamiento provinciano en el cual se han sabido 
mover las dos colectividades mayoritarias, el peronismo y el 
radicalismo. 

En lo que respecta a Intransigencia Peronista, el encuentro 
Kennedy Saadi permite además verificar que muchos dirigen-

tes que func tdnan politicamente dentro de Argentina tienen 
menos problemas en plantear la indispensable cuestión de los 
óvrechos humanos que aquel los expatnados que han querido 
ver en la retardataria negación del asunto una supuesta mane
ra de superar aquel lo que cada dia más — emerge no sólo 
c o m o el t rauma fundac iona l de estos últimos años argentinos, 
átno también come si punto de nucleamiento poiitico del fren
te civil antidictatonal organizado en torno a la Multipartidana. 
agrupamieníO c.'l p l t-uai el peronismo y el radicalismo se han 
articulado con tres partidos meÑC^r 

La actividad internacional de Intransigencia feruñi¿í¿. C?' 
sarrollada y conducida desde Buenos Aires, dio además un 
paso adelante con la presencia de otra de las dirigentes princi
pales del nudeamiento, Nilda Garre de Abal Medina, en re
cientes eventos de la Conferencia Permanente de Partidos 
Políticos de América Latina (Copppal), un ámbito en el cual el 
Partido Revolucionario Institucional de México tiene papel 
gravitante. La Copppal está interesada en que el Movimiento 
Peronista se integre a sus trabajos. 

El encuentro Saadi-Kennedy y la presencia peronista en la 
Copppal. que viene patrocinando IP, parecen converger en la 
reafirmación del tradicional perfil independiente del peronis
mo con respecto a los grandes bloques internacionales, el 
cual es producto natural de la tercera posición sostenida por 
el general Perón. Dicho perfil se orienta hoy a la pertenencia 
del peronismo, por derecho propio, en el seno de las grandes 
corrientes antimperialistas del Tercer Mundo. Kennedy, un 
hombre joven acerca de cuyo futuro político mucho queda 
aún por determinar, parece haber comprendido eso al aceptar 
una reunión con Vicente L. Saadi. 


